
REPRESEOTADAS CON ÉXITO

E N  LO S TEA T R O S

IDE MA30KXX) Y  PHOVXHGXAS.

.  / /vcndc^n Madrimihrém  de Cues^  calle de ijámcro 9, yyn ffí'oviucias cimasa de sus rrcspoii|Pcs.
L47 - 6043



" V i '   ̂•

■ L}' ' ■■'

s'íy¿'. .•»' ' 'V  ''" Â| iv , ..> .T  ' K

' •'»
otT̂ -̂Vc i

-■ J >)

.ir

• '.r-.T;’ . . , , •  ,i '.s- '
t*  ̂•

a ï i H i Â i 0 i£{ ^

’■ '■ 'fS
' V. ' '*' .

'..; V - ' • V Vî • .- •/>,•■•-•- . ..
; ! V : ' | ÿ » '

,0

i-  K  .  ' '? i V  ' - ' C : ' ' ' -  '>■ ■ ■  '

m
■ Æit.i



-  ^

BIBLIOTECA DRAMÁTICA.

EL CABALLERO FEUDAL.
ZARZi.iELA BUFA EN UN ACTO Y EN VEIÍSO, ARREGLADA 

A LA ESCENA ESPAÑOLA

n. SALVADOR MARÍA GRAKl S.
MÚSICA

»Eff., OFFEA’BACIB.

i.leprejsntada por primera vez en el teatro de los But'03 
Arderius, el dia 27 de A b r il de 1871.

CUATRO REALES.

MADRID:
IMPRENTA DE G. ALHAMBRA,

Ralle dr s. nEnNAr.no, 73,J871.



T estaferro ...........................  Sr. Orejón.
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Para la música, dirigirse á D. Francisco Sedó, calle de 
Jems y María, núm. ^,piso cuarto, Madrid-, quien se encar­
gará de remitirla, mediante el pago adelantado; puede 
jiroporcionar partituras do canto y  piano para los Cafés 
caidanLcs, y partes de orquesta para aquellas empresas que 
lo soliciten. Expresad con claridad lo que se desea, á fin do 
avisar el coste que tiene la mú.sica.



\CTO  ÚNICO.

Rl leatro r.'iii’oseiiU la plataform.a de «na torre medio ruinosa. A! 
fondo una ventana por la rjne se desouOre ei campo. A la derecha un 
•calabozo cerrailo por una verja que <lá frente al público. Al lado un 
loso con escalera, que desde abajo conduce á lo alio dcl torreen. A 
los costados de dste, almonas ik‘sm:uilolad_is. A la izquierda una 
piKTia que comunica con el interior del castillo.

ESCENA. rR IM EhA.

Botaflkcü, luego TiisrAFEimo.
(Al levantarse el telón el primero examina el campo con un 

telescopio. La voz del segando saledc debajo ddterrado.) 
Escudero, viene alguien?
.Sefior, en catorce legua.? 
que alcanza mi telescopio, 
solo descubro tres bestias;

V (ios borregos y  na pastor 
que pacen en la pradera.
Puedo subir sin peligro?

\. Subid.
\Se vé aparecer un gran sable, luego el brazo, y luego In ca­

beza de Testaferro, qae sabe la escalera. De repenic res­
bala y ene dentro congran estrépito.)

Playos y centellas! 
üué os ha su. êdido?

Nada!
que he rodado la escalera, 
y  como llevaba el sable 
fiesenvainado en mi diestra, 
al caer me lo he tragado!
Pues ya teneis tragaderas.

* La empuñadura no mas 
esloque ha quedado fuera.
Dame la mano.

Tomadla.
Tal vez con tu  ayuda pueda. . .

T’ ek.
Hot.v.

'1’es. 
IIOT \.

T ks.

T ks.

Hot.v,
T ics.

Bot.v.
Tes.

(Vuelve á aparecer como antes, fíotafuegn que divisa algo



cfi elcainpo, suelta la mano de Testaferro ij corre á mi­
rar con el lelescofio. Testaferro rueda otra vez.)

Bota. Maldición!'Qué es lo que veo?
T ks. Cataplum! Voto ám i abuela!

Ya me he tragado también 
el puño.

Bota. Señor, alerta!
El enemigo está ahí.

Tus. Lo ves? {Vuelve á aparecer.)
Bota. A uu cuarto de legua.
Tes. Cuántos hombres vienen?
B ota, Cuántos?...

Voy á contarlos.
Tes. Si, cuenta.
Rota. Son...  uno.
Tes. Entonces me arriesgo

á salir de mi huronera. [Sale:)
Bota. Y a  asoma vuestro enemigo,

el terrible Duratesta.
Ah! Maldición!

Tls. . Qué sucede?
Bota, Ya adelanta su reserva.
T es. Cuál?
Bota. S us seis liombres de arma.s.
Tes. Sangre de quince culebras!

Si! Ya veo á ese rival 
que sin descanso ni tregua 
hace catorce semestres 
me ha declarado la guerra.
Creerás que ya que no tiene 
razón para armar querella, 
con el frivolo pretesto 
viene, de que le devuelva 
yo, su hija Flor de azufre, 
á quien tengo pri.sionera 
en un calabozo oscuro 
lleno de ratas, etcétera?

Bota. No se la devolveremos
sino cuando ostó bien muerta.
Si ataca nuestro castillo 
defenderemos la brecha, 
en tanto que nuestros cuerpos 
el calor animal tengan, 
y en nuestra torre feudal 
quede piedra sobre piedra.

Tes. Ay, castillo de mi alma!
Quién te haya visto y te vea!

_  4 —



UOTA.
Tes.

]}OT\.

Tv.s

Bota .

Castillo que hace mil años 
costó un millón á mi abuela! 

MÚSICA.
Mi castillo era un primor;
Ŝ ramle y  bello, firme y recto.
De la tierra el Creador 
fué sin duda su arquitecto.
Por su forma y su valor 
110 hubo imda'mas perfecto 
desde el Polo al Ecuador.
Yo encontraba al por mayor 
en mis bosques los venados, 
y paciendo, á su sabor, 
mil rebaños en mis prados.
Ya no hay caza en derredor,
Y de todos mis ganados 
solo queda ya el pastor.

HABLADO.
Y a está todo demolido; 
de mi pasada opulencia 
tan solo me quedáis tú, 
el escudero mas bestia 
de todos los escuderos, 
y esta torro sucia y  fea, 
que con diez siglos de lluvias 
se ha llenado de goteras.
Y  todo, porque mi abuelo
que e ra ... Dios en paz lo tenga! 
un animal, declaró 
hace tres siglos la guerra 
el abuelo antecesor 
del actual Duratesta, 
que e ra ... lío quiero ofenderle, 
un camueso de primera! 
Botafuego, ya es preciso 
que termine esta contienda.
Y pensáis...?

Cuando lo digo, 
es que lo Pienso, babieca.
Señor, tocio se ha perdido, 
menos ei honor.

Yo diera
mi honor en este momento 
por un plato de lentejas.
Trac las llaves dol castillo.
Qué fiuereis hacer con clla.s?

— D —
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Tks, Sobre una fuente de plata

fi mi enemigo ofrecérselas.
Bot.\. Pensáis?,..

_ Si no lo pcnsivru, 
imbécil, no lo dijera.
Duratesta vá á venii-, 
á rogarme que le vuelva 
su hija, y  por rescatarla 
me ofrecei'á tres pesetas,
—que es menos de loque vale 
una perra ratonera.—
Yo. portan poco dinero, 
no lie de querer devolvérsela; 
y él, viendo que no podemos 
oponerle resistencia, 
no dudará en atacarnos 
V arrancárnosla á la fuerza. 
Botafuego, ay denosotrosi 
Conozco la audacia inmenSM 
(le Duratesta, es un héroe!.. 
yeso que solo le quedan 
el brazo y el ojo izquierdo, 
la pierna también izquierda, 
la mitad de la nariz 
y un cuarterón de la lengua; 
pues toda la demás carne 
se la dejo en la pelea.

Bota. Tengo una idea, señor.
T ks. Dila.
Bota. _ Es un ardid de guerra.

 ̂uestro adversario imagina 
que en esta torre no os queda . 
mas ejército que un Iiombro.

li'-.s. Y es la verdad.
Pues si entra, 

os halla rá rodeado 
de una falange guerrera.
Mirad osos caballeros.

Tes. • 8on maniquís.
Bota. Ycon ruedas,

y vestidos de soldados.
T es. Es bestial la estratagema-

pero me gusta. Y ’di, no ‘ 
se escamará Durate.sta''

Bota. Señor, nada notará
T es. Es que os muy ]i«to ; v ía  pnielia

son los escritos parlante'^



BorA.

'1’ks.
B o t a .

•J'l.s.

ílue ha inventado, y que el eiiijdea.
Pues si esa idea no os gusta, 
á ver si os gusta mas esta.
Di.

Ponemos cien quintale.s 
de pólvora en la bodega; 
y  apenas en el eastillo 
entre el enemigo, vuela.
Al diablo con tus proyectos!
En qué estanco, ni en qué tienda 
dán fiados cien quintales 
de pólvora? {Saem v/m trompa.)

Mas quién llega?
El es! Duratesta! Tira 
del eordon y abre la puerta 
{Se oyen dos golpes.)
Son tres golpes y repique.
Si no notas nada., entra 
y avisa. Ali! Si notas algo 
no te tomes la molestia 
de avisar. Cuando se marche 
me encontrarás en la cueva.
Voy á vestirme de gala 
por si llego á darle audiencia ( Vase. i 

Poi'.v, Diplomacia... él viene aquí. ..
principiemos la comedia.

{üe pone %m nariz postiza y arregla los ma,niquis. Prece­
dido de un hombre de armas aparece Duratesta. Asom­
bro de éste al ver tanta gente. Los maniquís pueden su­
plirse con comparsas, siempre que se los conduzca como 
■ si rodasen, y permanezcan inmóviles.)

E S C E N A  i l .
IlO T A F tE G O , D l R A T F .S T A , ESCUDEKO.

Qué vil plan, qué nuevo yerro 
anuncia la entrada esta?
Por qué viene un Duratesta 
á casa de un Testaferro?
Yo v e ... v e . .. v e . ..

A y, como bala!
V e. . .  ven...  g o . . .

(Sintiendo la dificultad de pronunciar se dá con ¿a mano 
un golpe en elpecho, sonando un timbre: acude su escu­
dero le toca en un bolon y sale por la espalda un cartón 
donde se lee « Hablar (i tu amo.»

• .Vcudo al rcclíimo.

IIOIA,

DlllA
B(»t a

D i’ha
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Tßs.

Veiiis á iiablar á nii amo? 
é  Í .9 Söy su maestre saia,

pero diré á su escudero 
que avise al paje lioger, 
para que llame al ugier 
que ha de advertir al portero, 
íscudero Fierabrás!

ííu“ ct'
Pues no podrá ser quizás.
Porque mi amo en este instante 
esta armando caballero 
á su décimo tercero 
quinquagesimo ayudante 
que por sus méritos hartos 
boy pasa al rango distinto 
de oficial primero quinto 
<le la clase do los cuartos 
Si os esperáis, pronto, va ' 
podre tener el honor ‘ 
de avisar á mi señor.
Mas no os preciso; aquí está.

b:SGii.\A m.

Dzcáos, Testafskro.
Uetiraos, caballeros, 
y que infantes y ginetcs 
apercíban los mosquetes 
.V preparen los aceros!
Pronto en la guerrera fiesta 
‘le gloria os.vais á cubrir 
Ahora voy á recibir 
n ese imbécil Duratcsta.
(Para ver si lo amedrento 
poruiré la mirada torba.
.IJcmonio! y como me estorba 
el sabio, cuando me siehto.) (se/̂ ¿,̂ j¿dost̂  
[yf a los Mamquís.)- 
Mt noble altivez despierta 
el verme entro,mis guerrero.s. 
lormaneced, caballeros,
‘•on la cabeza cubierta.
W Celebro vuestra llrpula
í^alud, escarnio viviente.



l)i;n,v.
Hota.

T ks.
Hota.

pillo, truhán, insolonte. 
momia dcsarticuiaihi!
Y DO os trato como á un peri-q. 
porque nunca se propasa 
con quien viene á honrar su casa 
el que nació TesíafciTO.
Ihine, imes, áqué has venido? 
Qué pides? No temas nada; 
si es mi piedad, otorgada; 
si es mi perdón, concedido.
C a .. .’Ca... ca...

iLé dan sudores.)'
C a ... ca...

Cacarea!..
yi.

— {) —

Tes.

l'’l.n|!

KR.

] ’l.OR.
IhnA.
Fi,(ui.

Tus.

\Duralesta, preyui la pantomima, saai ua carloa doade se 
lee ( analta.) \

Qué leoí Canalia á mi!
Nadie le toque, señores!
Un Testaferro no sufre 
insultes de un Duratesta.
Quieres guerra? No contesta... 
que traigan á Flor de azufre!
Kllr. entenderá tal vez 
tu lenguaje tel.ográllco,. 
verássu rostro seráfico ' 
cubierto de palidez.
Su voz apagada ya. 
quizás tu pecho talúd'ro.
Habla muy bajito.
, , , l’^li'e? (Z>í/i¿ro y r<w.tom su alna.)

és que deHiita está!
K1 cautivorió enervó 
su anterior juvenil brío.
Mírala aquí.

e s c e n a  IV.

Dichos. Fl,On I)R ÁZUFKE.
. . .  Padre mió!
H ijam iayde mi e o ...
Padre amante cual ninguno 
tiendeme en estreelio lazo 
tus brazo.s... digo, tu brazo, 
porque solo tienes uno.
Cesen los abrazos ya!



A.

T ks.

'I.OÍI.

T ks.

l't.ni!

.V que espliques te lie llamitáo. 
ol lenguage mutilado 
de tu incompleto papii.
Vamos, zorro viejo, liuroii. 
habla, te estoy atendiendo;
Señores, os recomiendo 
la mayor circunspección.
Papá! Yo te lo suplico, 
pon á tu cólera diques, 
y en la ocasión no te achiques, 
ya ves que yo no me achico.
Indigno y vil Testaferro!,
Yo menosprecio tus furía.s.
Puedes llenarme de injurias, 
puedes cargarme de hierro.
Pero tocante á mi padre, 
un héroe de las Cruzadas:
Kus empresas levantadas 
respeta, mal que te cuadro!
Porque si aquí en voz muy ail.u 
á contarte fuera yo 
en dónde v cómo perdió 
todo aquello que le falta, 
tú, que haces pomposo alarde 
<le sonadas valentías, 
tal vez palidecerías..,

•si, porque eres un cobarde!
Tal insulto! Escarnecer 

{A<jita)ido lo& h-azos de los naniquís y hablando delras d‘- 
ellos.)

dejais así vuestros fueros!
Calma, calma, caballeros!
Habla una débil mujer!
Papá es un pendón.. . de gloria, 
que en los campos de batalla 
hicieron girones.

Calla!
Conozco bien esa historia.
He que al dar fuego á una mina 
en Argel, se quedó cojo; 
que en Egipto perdió un ojo 
y  una oreja en Palestina; 
f[ue un brazo perdió en Sigüenz a . 
la lengua en Madagascar.. 
ho que ignoro, es el lugar 
doii'l'' pt'rdió !a vergüenza, 
rs*A fif iVüse.': mas ciiUa.'«

— 10 ~



3’ sé mejor educado!
A su hija lo has i'obadn, 
y todavía le iusiiítíis?

Tks. ' Tienes razón. Solo un ])illo 
á. una señora maltrata.
Trae la bandejade plata 
con las llaves del castillo.

Dota. Qué vais á hacer?
Indefenso 

entregarme á mi enemigo. 
lk)TA. Y  pensáis?..
T ks. Cuando lo digo

es señal de que lo pienso.
B()T.\. {Salvemos la dignidad.)

Vuestra vajilla, señor, 
está por gala mayor, 
en el Monte de Piedad.
Y prescribe la etiqueta 
honrar toda maravilla.
Por eso, vuestra vajilla 
no se vé sin papeleta.

Tks. (Voy á darle un puntapié
por necio y chisgaravis.)
Vén y oye un recado.

{le llena, á, wilado y le pega, un puntapié. Botafueno es- 
lornudi al recibirle.)

Bota. Achis!
lT:s. Jesús, María y José!
B"Ta. Mi amo me manda que os diga

que habrá guerra entre los dos, 
y  que, á quien se la dé l)io.s 
tían Pedro se la bendiga.

'Buralcsla arroja su guante, y del-modoque simyre, saco, 
imatira, que dice oguerra armerte.-a Botafuego vuelve 
a llevar a Flor de azufre á la prisión. IJuratesUt sale 
furioso mi su escudero.)

KSCEN.\ V.

-  I I  —

Tk>

B oj a .

TESTAKKano, luego Botakueoo.
T.o lia irritailo; y  con su hueste 
volverá hecho un luujitér.
Ay, que desgracia es tener 
un e.scuderocnino este! [Suem trompa. 
Voto n Lope ei g-atnmaquioí 
Quién .se anuncia con tal pompa?
Yo no conozco esa trompa.
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T ks. Será la trompado Eustmiiüo?
B ota. Klla anuncia la llegada 

de vuestro sobrino.
Tks. Oh!

mo salvé!.. Salvado!!!
Bota. No!

Cebada, señor, cebada!!!

ESrj-N A VI.

Dichos, CünNivtaETo. 
MUSICA.

Cou. Si, yo-sov; cual llovido del oicio 
me veis de pronto aparecer.

Bota. Helo aquí! Su valor y  su celo 
hoy la victoria lian de ■ '•raer.'

Bota. (Helo aquí! Si lidiar es su anhelo 
que se lo lleve Lucifei-.)
Sin duda tú, mi fiel Corniveleto 
darme un abrazo quieres ya. 

Mejor será 
estarte quieto,

y suprimir tu plácida espansion. 
Yo te dispenso de tal salutación 
Aquí lo que pasa es muy grave.

Co». Harto lo sé!
Tes. T alo  sabe!
B ota . Lo sabe!
Co». P(!ro bueno es decir lo que ha pasado. 

, Hablad, señor,
Bota. Vamos bien. ^
T ks. Vamos mal.
Con. Xo hay que temer: yo estoy á 'vuestro
T es. Vamos mal.
Bota. Vamos bien.
Ter. Calla, animal.
B ota. Lidiar prefiere. 

Rendirse quiere.
Tes. Bo tí quizá.s pende mi porvenir.
Bota. Hablad, señor.
Ter. Fuerza os.va concluir.
I.OS KOS. Opta.s,

optáis por la pelea'? 
(Titubea.)

Con. Yo tengo corazón.
Mns que Roldan soy (lern.



Hot*.
T es.

Los i)Os. 
Tes.

jCüii,
Bor.\.
Coit,

Hot.v .

Tes.

Con.

Tes.
Con.

Tes.
Bota.
Tes.
Bota.

>li fuerza es de un Icou, 
mis brazos son do acero.
Yo quiero de hoy mas, 
romper vuestras eadena.s.
Arde mas que el gás 
la sangre de mis venas.
Mi valor, mi poder 
pronto aqui se han de ver.
Antes morir que Ceder.
Voto á Caifas! Por idiòta y por pillo, 
hazme un obsequio muy sencilb'. 
Pégale á ese un puntapié.
Y por Jas llaves del CasMllo 
que á mi rival daré,
caro, sobrino, vé.
Lo osáis pensar?
Dudarlo es tonto!
A no pensarlo asi
tal decisión viérais en mí?
Desfila pronto!

.lamas!
Muy bien!
Jamás! jamás!

No es de noble volver la cara atrás, 
voy á armar un Tiberio; 
seré un tigre, un chacal; 
lioy haré un cementerio 
«leí castillo feudal.
(El sobrino habla en sèrio; 
no vá mal, no vá mal.
Hoy será un cementerio 
el castillo feudal.)
(Sobre mi toma imperio, 
esébravo... animal.
Hoy será un cementerio 
mi castillo feudal.)

HABLADO.
Vengo á prestaros auxilio, 
querido tiov

Si, sálvanos.
Yo aborrezco á Duratesta 
porque es un solemne bàrbaro.
Y yo también.

« Ya me consta.
Que te consta?

Que hace año.s •
le odiáis.

— i ó —



Tes. All! pensé. ..
Col-.. . Yoíj.sjiivü

que lucliaré como un bravo.
'í'es. (¿úci-ido Corniveleto,

contra enemigo tan alto 
nada podrás.

(•'ou. Tenéis miedo?
Tks. Miedo, no; pero me escamo.

Lo mejor es que ahora mesmo. 
te vuelvas á tus estados.

Cok. Qué decís?
Tes. El tren correo

sale a las seis. Yo te pago 
un asiento de primera: 
ahi van diez reales en cuartos.
Lo que sobre, para ti.

Culi. . Nome voy.. . y me los guardo. 
Armémonos!

T ks. Con qué armas?
Mi sable me lo lie tragado.

Cok. No importa. A ver, cuántos somo.sV
üoTA. Tres.
Tes. Dos.
Cok, Tres.
Tes. En esc cálculo

hay error.
Con. Cómo error!
T ks. Sí:

yo soy cero, y me has tomado 
por unidad.

C o k . Conque cuento
en junto con dos soldados?
El enemigo reúne
seis hombres, según mis datos.
Es decir, tocáis á tres 
y  no.s resulta un quebrado 
decimal, que es Duratesta.
Mirad cuál brilla su casco!
Y  cuál forma sus seis hombre.s 
en batallones cerrados!
Veis? Aquella es la vanguardia: 
el centro aquel; eu lo alto 
la retaguardia; la cola 
(ístá tendida en el llano. ♦
Ya se mueve el ala izquierdo, 
la derecha hace otro tanto.—
Qué bien toman posiciones!

—  14 -



liOTA.
Cok.
Bota.

Colt.

[Coloca
Tus.
Con.
Bota.

Con.
Bota.

Cok

Tus.
Con.

Te.s.
Con.
Tf.s.

Con.

Tr.s.

Con.
Tf.s.
Bota.

Con.

Tes,
Con.

Duratesta es un gran táctico.
Todo su ejército apoya 
la cabeza en un Inirraneo,
Señor, gran idea!

Cuál'.'
Coloco esos espantajo.? 
en las almenas...

Soberbio! 
así se engaña al contrario. 

los mániguís alderredor de las ahnems. 
Sobrino, estamos perdidos!
No, tio; estamos ganados.
Además, ved esta máquina 
para imitar los' disparos 
de la artillería. (Vm carraca.)

Urrà!
Por ella en Londres me han dado 
un. brevete de invención; 
y al verla el virrey del Cairo, 
me nombró Comendador 
de la órden del lagarto.
Mas decid, querido tio, 
qué fué de vuestros vasallos? 
Murieron todos...

Zambomba!
esto será un campo santo!
Ha habido alguna epidemia'?
Oh, si!

Cuál?
La del trancazo. 

Duratesta la ha traido.
Voto á dos mil de á caballo!
Pero las hijas, las suegras, 
las mujeres de esos bravos, 
muertos en flor por la paz 
de todo el género humano, 
dónde están?

En la cocina
cociéndonos los garbanzos.
Cuántas serán entre todas?
Las mujeres, treinta y cuatro. 
Hombre, una peseta justa 
y salen todas á cuarto.
Pues armadlas caballeros, 
y ya tenemos soldados.
.\hora ove un secreto.

Hablad.

—  i5  —



T ks. a  Dunitcstaiio rohaUu
su hija Flor de ¡tzufn!.

Cójiio!
T ks. Por si muero te la ciicarf,ni.

Rs algo blanda de boca, 
y un poco dura de cascos: 
pero dócil á la espuela 
y muy querenciosa al látigo.
Voy á disponerlo todo; 
si quieres echar un trago 
mientras vuelvo, bajo ü  trono 
hallarás peleón rancio, 
del mismo con el que César 
pilló una turca en Cartago.
Rh! quién vive'/

[Relrocede es])antado alver los rnaniquis.)
Maniquis.

Tics, Si no hablan pronto, los paso. (VááSf'.)

KSCKNa Vi!. ‘

t.̂ oiiMVKLKTO. Váá la izquierda,.y saca. z,.rúís botellas de. vine
que va colocando sobre un asiento de piedra de la escena.

Registremos la bodega:
tengo una sed que me abraso 
ymó blanco! uf! no le quiero.
Vino tinto, y  empolvado.
Este es sin duda el que“á César 
le miso calamocano.
A buen precio pagaría 
este polvo un anticuario.
Arrogantes telarañas 
se criaban en Cartago!
Y  este fraseo, qué será?
-A. veK. Jalapa... nf! qué asco!
»Jalapa de Leganés.«
Verdadero y triple extracto 
del veneno de los Borgias'
Muchas g¡ acias! No lo gasto 
"Rom de la Jamaica.» Esto

. . . .  . j'S jo  que yo iba buscando.

F;.on.

KSCENA Vllí.

_ , F lor de Azvn«:.
CJiist, señor, chist!



C or.
F lor.
Oou.
F lor.
C or,
F lor.

{Le abre

Fi.ou.

C ok.
Í’ lor.

OdR.
F lor.

(•OK. 
F lor .

Cor.

F lor.

Cor.

Flor.

Cor.
F lou.

Quién mo llama?
Por atjui, por este lado.
Qué veo!

Qué miro! .
Es ella!

Corniveleto aflorado! 
la verja, sale y se abrazan)

MUSICA.
No es ilusión, ni error grosero 
Ij.allar aquí, con gente que dá horror, 
fil que entre mil, por noble y  caballero, 
hace brillarlo limpio de su honor?
(Principia el tioi*eo, mas no ceder prometo.) 
Hiéreme, pues, bravo Corniveleto!
Hunde en mi seno el bárbaro puñal.
(La mato, y me tiro al canal.)
Ere.s tú mi galante trovador?
Eres tú quien me juró amor?

Tú, sí!
Do aquel urdiente afan, te acuerda-s? di? 

Cliiton!
Tuyo es por siempre mi corazón.
Echándote á mis pies dijiste un dia;
de mi esperanza, de mi ilusión
tú eres la clara luz que alumbra el alma mia.
(Mas que la luna, es pura y bella,
y  de sus ojos el fulgor
envidiará la limpia estrella
que llaman astro del amor.)
y  bien, si; mi pasión
es volcan que siempre echa llamas.
Mas, chitoni 
Dulce bien!
Ah! también 
tú rae amas.
Ab! no! • 
de amarte yo 
amaría á tu padre, 
y  juré 
darle, mulé, 
mal que le cuadre.
Infeliz! Matar á mi padre!
Piedad tendrás.
No! jamás!
Gracia por él, por mi te pido, 
mi dulce bien!
Tu alma he conmovido.

-  17 —



Cor.

FlíiR,
C or.

F i-Or .
Con.

' OR.

Cüs tios.

Ah! ven! uh! ven! 
y  mi tio? Ah pobre tio!
Puedo yo así abandonarle inipío'̂
Ven, mi bien, mi dulce bien!
Mas del tio me rio; 
antes yo que mi tio.
Ven, mi amor, ven, mi bien,
¿buscar un edén.
(Por mi amor vá á sufrir.)
Oh. tio! me vás á maldecir, 
pero á mi qué se me dá?
Lo he dicho ya; 
te amo!

Sí, me amas.
('on tu mirar me inflamas.
Ven á mis brazos, ven!
En el templo de amor 

no hay entrada al dolor, 
y una senda florida 
halla siempre la vida.
En tus brazos, mi bien, 
debe estar el edén.
El mas rico tesoro 
es oir Hvo te adoro.»

ESCKNA IX.

Dichos. B otafuego, luego Testaferro.
h a b l a d o .

A  mi, padre, no hay cuidado!
Escalad el torreen!
Infierno! (Sonando la magutna de guerra.y •
[Toca lacampana.) QQná&nKc\on\
Padre, ámi!

Me la han pegado!
(¿e vé arrojar escalassobre gltorreon.) 
yoy á tocar á degüello!
Oh! sublime idea! {Dw'atesta aparece.) 

Atrás!
Como des un paso mas 
al punto la descabello.

loaos. Horror!
Elige la cosa 

que menos dolor te exija;

-  18 -

J’ i.or.

Bota.
Tes.
l'j.0R.
T rs.



ó ver morir á tu hija 
ó dármela por esposa.
Qué escucho! Suerte tirana’

Tío, que decís de boda?
Bia-o lo que me acomoda, 
y lo que me dá la gana.
(Flor de azufreemmina las botellas y dice 1 
(Que veo. Dios soberano! •
Se salvó el pais: veneno 
de los Borgias! Bueno! bueno.)
Testaferro, esta es mi mano.
Vés  ̂Premia mi tierno aíán. (A Cornioeleio ) 
(Que intentas?)

, (Bs un secreto.)
la  te haré, Corniveleto, 
confidente de mi plan.)
Bruto á César mató ingrato,
V Roma le dió tributó, 
pero yo soy mas que Bruto 
supuesto que no te mato.
Corra el vino, y  que la danza 
alegre mi nupcial fiesta.
Podéis bajar, Duratesta, 
con la mayor confianza.

E S C K N A  X .
D uh.̂ tksta ^uebaja trayendo una tira donde se lee escanio.̂ > 

Dichos.
Flor.
R ota .

-  19 -

Cor.

Tks.

F lor,

'Jes.
Con.
F lou.

Tes.

F i.ob . 
T e,s. 
Cor. 
'Pes.
Ff.OH.
Con.
'J'ono.s.

T es.

(Tengo una idea.) Llenando copa y botella, 
{lo msmo que la oirá.) (Mi instinto.)
Nos va á sacar del atranco.
No bebáis del vino blanco. {A Testaferro ) 
No bebáis del vino tinto, {A sv. padre ) 
Viva el gozo y  el placer!
Yo no bebo mas que ron.
Por ia paz!

Por nuestra unión!
Por Flor de adufre!

A beber!
Mr«ICA.

Amigos á beber; 
que es el mayor placi'rl 
R1 vino y el licor 
mejor,
apaguen mie.stra sed.



Toiios. Bebed!
Fi.011. Al hacer los vasos

tin, tin, tin, 
entra la alegría 
y huye el esplín.

Tes. l'H vaso de Jerez
se apura de una vez. 
Alegra el corazón 

el rom,
y apaga nuestra sed. 

Todos. Bebed!
HABLADO.

— áu —

Tes.

I'lok

T es.
F lou
Tes.
F lor
Con.
T es.
h'LOH
Coa.
T es.

Bdt.\

Fué una idea peregrina 
este enlace singular, 
que viene á finalizar 
nuestra discordia intestina.
Padre, haz seña á tus.soldados 
y que escalen las murallas; 
no temas á estos canallas 
porque están envenenados.
[Duratesta vá à la muralla y hoce una s< ña.)
Testaferro, declarad,
pues ya podéis ser sincero,
que no teníais dinero,
ni soldados.

Es verdad.
. Yo tu poder desafio! (á Testaferro.).

Cómo?
Daos á prisión!

Bombas y  rayos!
Traición!

. A  pelear, pndre mio!
Lucharemos con denuedo!
Ay de mi! Estoy desarmado,
Si no me liubiera tragado 
mi buen sable de Toledo!..
(Botafuego le trae una garrocha.)
Defiéndete con ahinco; 
porque si á gusto te cojo, • 
te voy á pasar por ojo, 
como dos y tres son emeo.

[Se baten. De repente Testaferro hace un gesto de dolor g 
dice.)

Siento un malestar.. .  Soy franco, 
juraría. . .  pero no!
(.Tierno! Y sin embargo yo 
(Haciendo el mismo gesto.)



Tus.

Tes.
Bot.v..

1 IT.on.
TÍ
'i-

Coa.

Í

»'on.

H O T A .

UOR.
l'LÜR.

Tus.

Dl'llA.
T ks.

D I j K A .

Tus.
('(.II.

no he bebido vino blanco.
Yo no sé lo que enmi haj; 
pero no me siento bien. -

(Duratesta hace üjualgesto, dase un golpe en el timbre y 
sale una tira que dirá ay! ay\ ay.!)

Pues Duratesta también... 
eso digo yo: ay! ay! ay!
{Quieren volver à einpezar y no pueden. ) 

MUSICA..
(Gran Dios! No sé que siento.)
(Será una indigestión?

Yo sufro y  por instantes, 
se agravami dolor!)
(Gran Dios! mi padre sufre, 
será una indigestión?
O al escanciar el frasco 
me habré engañado yo?)
(Gran Dios! sin duda el vino 
vá liaciendo operación.
Alguno de esta hecha 
revienta, como hay Dios!)

( Concluido el canto, Testaferro y Duralesta desaparecen 
cada uno por su lado.)

HABLADO.
Yo en la lucha no me estanco.
Probarán mi saña.

Oh!.. {Haciendo gestos.) 
Pero Dios mio! Si yo 
no he bebido vino blanco, (vase.)
Quien huye es un miseral)le.
A  ellos! Son pocos y  feos!
Adelante!

( Ván á venir á las manos y se oye dentro la voz de Tesla- 
ferro que dice.)

_  n  -

Deteneo.s!
Que bé vuelto á encontrar mi sable! 
Y yo mi lengua.

Qué escucho!
Hablas?

Mas que un diputado!
Siga el combate empezado.
Me rindo; con vo.s no lucho.
Y'ed, señor, dónde .se encierra 
mi atan y mi diclia toda.
(üon.sputisen nuestra boda?
Si.



CuR.

JjoTA..
Tks.

B o t a .

TíiS.

Cor.
T ks.

Pues sti acabó la guerra.

E S C E N A  ú l t i m a
Dichos, B otas'uego. 

Señor. (Muy azorado.)
Habla y no te azores. 

Qué hay?
Esta carta, señor, 

con sobre del interior.
Qué contratiempo, señores ¡ 
(Al púdlico después de leerla. ) 
Que desg;racia! Qué revés! 
Pero que dice la esquela?
Que al autor de esta Zarzuela 
lo han llevado á Léganos.

DaiJe.

__ 22 —
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